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P A S A D O

E ra  a y e r ; a y e r  es hace casi trein­
ta  anos; una ju ven tu d  sonadora te- 

con tintas rosadas e l horizonte 
úe nuestra vida.

N uestro sueno dorado era  v e r  la  
^ d e r a  de C risto, nuestro R ey, on- 
* a n d o  a  los cuatro vien tos y  c la­
mada en todos los corazon es; L a  
'“ ruz. la  C ru z  y  siem pre la  C ru z.

ha bajacjo del cielo a  la  tierra  
para que. por ella , com o por una es- 
^ a ,  podamos subir de la  t ierra  al 
Viejo. “ V am os a  h acer una publi­
cación que, com o una cam pana, lle­

ve  el eco de la  C ru z  por todas las 
p a rte s ; publicación barata p ara  que 
puedan ten erla  hasta las lavande­
ra s" . N o  sé por qué nos fijam os en 
las lavanderas, cuando la C ru z  es la 
bandera que menos tiene que lavar.

N uestro entusiasm o era  delirante 
y  creíam os que. en la  calle, seria  lo 
mismo. Y  salim os a la  c a lle ; pero en 
la  calle no se habia enterado nathe. 
Estábam os eu pleno c a lv a r io ; pero 
todos lo s clavos lo s llevaba la C r u z ; 
la  a legría  y  el entusiasm o no nos 
abandonó ni un momento.

E l E c o  no era rico, pero siem pre 
se pagó  él todo el gasto.

Y  fu é  creciendo, se hizo  m ozo, ya  
casi es adulto, y  sigue viviendo su 
vida, sin otra  aspiración que aque­
lla con que n a c ió : ve r extendida la 
C ru z  cqpio un pabellón sobre el 
m undo, que le am pare y  le defienda.

E l mundo huye de la  C ru z , es 
in ú til; huyendo de la  C ru z  de C r is ­
to, se cae en la  cru z  del diablo, que 
es una cru z  sin cirin eo  y  sin espe­
ranza,

P R E S E N T E

N u estra  única aspiración en el 
m om ento actual es lleg ar a la  tirada 
d e   e jem p lares; dejam os en hu e­
co  el núm ero para que no se nos 
llam e locos, aunque no no.s m olesta­
ría  el que se nos llam ase locos, los 
locos de C risto.

P O R V E N I R

P a r a  el porven ir, ó iganos el Cielo, 
y a  que tenem os la  debilidad de con­
tarlo  a  nuestros le c to re s : P a ra  el 
porven ir, soñam os con  disponer, en 
torno de E l  E co, de un pequeño sa­

n atorio, en donde fuesen  asistidos 
doce, o  un duplo de doce, de esos 
seres que vienen al mundo con la  
C ru z  ya  sobre los hom bros, viven  
abrazados a ella y  mueren clavados 
en ella.

¿ L o  verem os esto rea lizad o ? N o  
pedimos dinero, esto no ?e hace con 
d in ero : esto sólo se hace con D ios, 
D ios y  Dios.

Q ue sigan nuestros lectores con el 
m ism o entu.sia.smo, que no pierdan 
de vista  nuestras hum ildes asp ira­
ciones en fa v o r de los m iem bros do­
loridos de C risto , y  verem os la  g lo ­
ria  de Dios.

Y .  si el Señor no nos quiere con­
ceder esta recom pensa en la tierra, 
desde ahora solicitam os ya  una pla­
za  en el Sanatori«»del C ielo.

L-VZARO.

A D V E R T E N C I A

 «------

F e liz  A ñ o  N u e v o : E n  o b seq u io  

de n u estro s  g ra n d e s  p ro p a g a n d is­

ta s , y  m e rce d  a  u n  d o n a tiv o  q u e  

n o s  h a  h e ch o  u n  a n tig u o  y  e n tu ­

sia sta  s u s c r íp to r  de E L  E C O , a 

q u ien  D io s  le  p a g a rá  s u  g e n e ro so  

d esp ren d im ien to , e l p re c io  d e  p a ­

q u e tería  de 30 e je m p la res  p ara  

a rrib a  v u e lv e  a  se r  e l m ism o  q u e  

te n ia  a n tes d e l ú ltim o  a u m en to . 

D io s  sea  co n  to d o s.
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B ALAN CE DEL ANO

A ñ o  n u e v o ; A ctiv id ad  
D e  balances y  m uestrarios; 
F ebril contabilidad.
S e  busca en los inventarios 
L a  verdad.

Saber cóm o se h a  viv ido  
E n  el año que h a  p a sa d o ;
G astos e ingresos que ha habido
Y  v e r  lo que se ha perdido 
O  ganado.

E n ero : M es que coloca 
A l  pobre en la adversidad.
Q ue sólo desdichas toca 
H am bres, frío s y  m uy peca 
C aridad.

F e b re ro ; P eo r que Enero. 
S igu e  el term óm etro a  cero
Y  el pobre sigue lo mismo.
E stá  lleno el mundo entero 
D e  egoísm o.

E n  la  estación invernah- 
D ic e  el am or fra te r n a l:
Suceda lo  que suceda,

Sue se arregle  com o pueda 
ida cual.
P r im a v e ra ; Sol brillante, 

M u c l»  luz, vegetación.
M ás vida, divino instante 
P a ra  una vivificante 
F loración.

P r im a v e ra ; T iem po herm oso. 
T o d a  la tierra  es jardín .
E l diablo entra presuroso 
D en tro  de un indecoroso 
F igurin .

V e r a n o : G ran  calentura, 
V anidad, playas, frescura.
M ucho lu jo , mucho coche,
L a  locura del derroche,
¡ L a  lo c u r a !

E l pobre v a  a lgo  m ejor 
Porque está m ás defen dido;
P ero  el rico  v a  peor,
Pues tal v e z  no tiene am or 
N i sentido.

S e  ve  al diablo de em presario 
D irigien d o  el balneario,
Y  se ven  alm as piadosas 
E n  las playas silenciosas 
D e l. Sagrario.

E n  la  estación  estival,
Q ue es del demonio u c  edén, 
T o d o  continúa igu al;
U n as gentes m archan mal
Y  otras bien.

O to ñ o ; M u y poca c o s a ;
Se  m urió la  m ariposa
Y  el ja rd ín  está  sin flor;
Com o la  m ujer hermosa 
S in  pudor.

D iciem bre; N atividad,.
N ace  Jesús, m uere el año;
O tra  vez la  H um anidad 
V a  buscando la verdad 
D e  su d a ñ o ;

Porque en esto de viv ir,
E s  d ifíc il conseguir 
L iqu idar con beneficio 
Sin  saber bien  el oficio 
D e morir.

M a r c i a l .

TRIBUNAL BARAl© ®
— M a ca rio ... h ijo  m ío ... M acario .
— Q ué pasa. E stá  u slé  enferm o « 

q u é ?
— Nada, no pasa nada, pero te ne­

cesito .
— A quí m e tié usté.
— i  N o tienes ahora  n inguna ocu­

pación?
— N inguna.
— Siéntate, pues, que hemos de h a ­

b la r un buen rato, si no tienes in- 
convetiiente.

— Y o  no, siñor, no tengo dengún  
inconveniente, con tal que rne d eje  
u sté  tiem po suficiente pa dei-antar 
la s  cam as, barrer la  casa, fre g a r  to 
lo s cacharros, h acer la  com ida, lim ­
píame los zapatos, lavame las manos, 
córtam e  las uñas, piasaine los ca l­
zones, echar de com er a l gato  y . . .

— Basta, basta, h ijo  mío. E xcep to  
e l tiem po n ecesario para h acer la  co­

mida. que será m uy breve, pues quie­
ro que ia com ida sea lig e ra ...

— ¡ Y  tan  l ig e r a !
— Debes d e ja r todo lo  demás para 

otro dia.
— * Bueno, está b ie n ; pero y a  me 

dirá  uslé  quién v a  a devantar las 
cam as, quién v a  a  barrer la  casa, 
quién...

— N ada, nada, tú  te  a rre g la rá s; a 
mi no me preguntes de eso.

— Pues hágam e usté  el fa v o r de 
decim e a quién se lo  v o y  a p regun ­
tar.

— Eso es cosa tuya, com o es m ía 
el escrib ir E l  E co, y  no te pregunto 
a ti quién me lo  v a  a  escrib ir cuan­
do y o  no puedo. Cuando uno no 
tiene tiem po para hacer las cosas, 
a ligera  un poco el tra b ajo  y  queda 
tiem po para todo. N o  hago lo  que 
tú, que te \ as parando con  todos en

las calles, no piensas e n -q u e  tienes 
m ucho quehacer y  se te pasea el al­
m a por el cuerpo, de lo  lindo.

— ¿T am ién tié usté  que hablar del 
paseo u  gué  ? P orque y o  siem pre hi 
oído que el paseo era m u angiénico.

— Cuando no h ay otro  quehacer, 
s i : pero si h ay ocupación, el paseo 
se d e ja  para otro  día. A un qu e y o  no 
sé p o r qué te doy estas exp licacio­
nes. T ú  eres un dependiente mío, 
aunque indigno, y  y o  so y tu amo. 
M i deber es, pues, m andarte, y  el tu­
y o  obedecerme, sin más.

— O iga , oiga, ¿ y  se pué saber qué 
es eso de que y o  sea su dependiente, 
aunque indigno ?

— l i e  diclio que no necesito darte 
explicaciones, y  y a  me está haciendo 
duelo la  saliva  que estoy gastando 
contigo.

, — N o  tenga usté cnidao, que too 
■se-pagará.

— V am o s a  lo nuestro, Y  lo nues­
tro es, que estam os a  fin de año y 
pronto vam os a  em pezar otro, y  hay 
que hacer un balance, a  ve r cóm o 
vam os de cuentas.

— M ire, haga usté  el fa v o r de no 
ven im e  a mi con cuentas, que nun­
ca supe sacar una. .óún m 'acuerdo 
de una cuenta que me ponia de chi­
co el siñor  m aestro en la  escuela, 
que nunca se la  supe s a c a r : “ U na 
arroba de n aran jas, a  cuatro  pese­
tas la  arroba, cuánto vale ?” . E stu­
ve  una sem ana calabaciándom e ios 
sesos; al fin. le d ije  que v a lía  trece 
pesetas, y  media, y  me dió trece pa­
los que rae dobló.

— P o r tonto,
— .\’ o, siñor. na de eso ; p o r ton­

to, no. porque no m 'entran.
— N o  me refiero a esa clase de 

cuentas, M acario, me refiero a  la 
cuenta que hemos de dar a  D ios to­
dos.

— E sa  cuenta a mi no me da chi- 
dao.

— Pues es la  m ás im portante y  la  
que m ás nos debe preocupar.

— P ero  es que esa cuenta no la  hi 
de  sacar yo . que m e la  sacará  nues­
tro Siñor. A un qu e me g u sta ría  que 
nadie  se me m etiera en mis asun­
tos ; pórque. en custión  de cuentas, 
hay qu’ir  con  m ucho ciiidao, pues 
con la  m ayor facüidá  te clavan, 
.-\unque y e  no tendría reparo, si su­
p iera  cuentas y, si nuestro S iñ o r  se 
entivocaba  en m i contra, al mesmo 
nuestro Siñor  le  d ir ía : “ M ire, nues­
tro  S iñ o r, y  usté  dispense, pero en 
esto s’ha cquh'ocao  su Señoría” . Y  
si no. no te espabiles y  te  quedas 
bizco.

— N o  seas bárbaro, D ios no se 
equ ivoca nunca. P ero , en fin de cuen­
tas. a nosotros lo que nos conviene 
es pensar m uy seriam ente que ha de 
lleg ar un año en que nos m orirem os 
y  tendremos que dar cuenta a 'D ios 
de todas nuestras obras y , para aquel 
día, conviene que estemos bien pre­
parados. Sí, M acario , vendrá un 
año y  no sabemos cuándo será el úl­
tim o de nuestra vida. ¡ Q uién  sabe 
si será aquel en que vam os a  entrar, 
es decir, el que ya  estam os v iv ien ­
do, y  conviene que la  m uerte no nos 
sorprenda.

— A  mí la  m uerte no me da cui- 
dao, porque no pienso m orim e así 
com o así.

— E s que no sabemos cuándo nos 
hemos de m orir, ni de qué m ori­
remos.

— Hom bre, no, masiao se conoce
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cuándo uno se v a  a  m o rir; astonces, 
cuando se v e  venir, tira  uno de lá ­
piz y .. .  dos y  tres, s iete ... cu atro  y  
ocho, n u eve... ocho y  cinco, d iez y  
se is ... y  au, cuenta sacad a... y  llevo 
dos, ti tres, « cinco.

— ¿ Y' cuando la muerte vien e de 
pronto, sin av isar ?

— N o  es fácil, teniendo cuidao, 
como tendré yo, que el otro día, 
cuando me confesé, ya  hice el p ro ­
pósito de nunca más pecar, de apar­
tante de to  las ocasiones de o fen ­
deros, restituir, si a lgo  debiere...

— P ero  h ay m uertes que no te 
dan lu g ar a  nada. P o r  ejem plo, vas 
por una calle y  te cae una te ja  de 
un tejado que te p arte  la cabeza.

— Es que yo, de "ah o ra  en ade­
lante. antes de pasar por una calle, 
miraré una ñ or una ío  las tejas, a 
ve r sí están bien seguras.

— Eso no es posible. P ero  supon­
gamos que lo  sea, b ien ; ñero no es 
una teja , es nue subes a un piso, el 
piso se hunde y tú  te  quedas aplas­
tado debajo.

— Es que y o  no subiré a dengán  
piso sin ve r antes que está bien se­
guro.

— Es que m uchas veces eso no se 
conoce. O  es un terrem oto que v ie ­
ne de pronto y, sin pensar, te en­
c e n t r a s  en el otro mundo. L o  me­
jo r  de todo es estar bien con D ios, 
M acario- E s lo más segurq y , estan­
do bien con D ios, que haga  lo  que 
quiera.

— E h ? N a  d 'cso. no fastid iar, 
pa eso siem pre h ay tiempo, que tisté 
tic, a las veces, m alas intenciones; 
no la vaya usté  a  llam ar y  ven ga 
cuando no es m enester y . s i vien e 
sin ¡laiiiala, y o  no la  recibiré 

— P ero  no comprendes, in fe liz, 
que lo m ejor es. ser bueno del todo y  
no tem erla ; porque, s i viene y  nos 
encuentra bien preparados, no.sotros 
ganamos, porque, no lo  dudes. M aca­
rio. si somos buenos, vam os al cielo, 
y allí la vida es m ejo r que ésta, pero 
mucho m ejor.

" S í .  y  que vaya allá, te caiga  otra 
teja  de esas que usté dice, te giielva  
a romper la  ca b e za ; u te subas á  un  ' 
piso, se hunda y  te ap laste ...

.— Nada, nada, nada de eso. A llí  
vivirem os a  lo  grande, el hom bre se­
ra impasible, nada le podrá dañar y  
"O podremos m orir nunca, nunca, 
nunca; 110 tendrem os calor ni fr ío ;  
nadie ijos podrá hacer m al; tendre- 
mo» libertad para ir  a  donde quera- 
mo». con la  velocidad del pensam ien-

vestirem os a. lo  granáe, con un 
traje de luz, siem pre nuevo, que nun- 
®a sv rom perá; en fin. serem os total­
mente felices con una dicha que no 
wndrá fin. X o  habrá dicha que no se 
pueda gozar.
. ~ D i g a  usté, ¿y  usté  m ’haria  eso 
bueno?

C laro  está  que te lo  haría.
,  Pues si eso es cierto, ¿po r qué 
tenemos tanto miedo a m orir? 
í..'~ P o rq u e  somos unos ignorantes, 

hra, M a cario ; cuando nos m ura- 
si vam os bien, lo prim ero que 

iremos será ; ¿ “ P e ro  qué idiotas 
amos allá bajo , que tanto tem ia- 

a esto que nos está proporcio­
nando tanta dicha?

A hura m esmamente quisiera que 
^  ® ^iera un tifu s, pa entrególa  y  

a  ve r si es verdá  todo eso.
Si, h ijo  mío, si, no dudes un 

•memo. Y o  tengo todo eso por más 
erto que lo que esto y  viendo con

lo s o jos N o  me lo dicen esto los cu­
ras, n o ; me lo  dice otro cu ra  que 
D ios ha puesto a  m i lado, dentro de 
m i. Y  ese cura me está predicando 
continuam ente, sin que puedan des­
tru ir sus afirm aciones las estúpidas 
idioteces de los tontos que se empe­
ñan en n avegar contra la  corriente 
d e nuestra m ism a naturaleza. E l que 
h a  creado al hom bre debe ser más 
listo  y  más sabio que toda esa cua­
drilla  de estúpidos que lo n iegan to ­
do, p o r no parecerse a  los demás. 
P ues bien, ese, que es D ios, que es 
m i P adre y  el m ejo r de los padres ha 
puesto en m i naturaleza el len gu aje  
de todo cuanto esa n aturaleza nece­
sita. Y  con una voz como un cla­
rín , v a  cantando por el mundo todo 
lo  que ella desea y  que seria  su com ­
plemento. ¿ Q uién  ha puesto en el 
corazón esos cantos m aravillosos ? 
D io s y  sólo D ios, que así me ha he­
cho, con estas am biciones m aravillo ­
sas que con-stituyen mi grandeza. Y o  
no puedo creer que ese D ios tan bue­
no me haya criado así p ara  en ga­
ñarm e. V osotros, incrédulos, sí, sois 
capaces de to d o ; sois capaces de ha­
cer cosas absurdas, ridiculas y, si 
posible os fu era , hasta seríais cap a­
ces de hacer criaturas tan  excelsas 
con  el exclu sivo  objeto  de en gañ ar­
las y  hacerlas s u fr ir  y  gozaros en 
ese engaño; porque vosotros, oídlo 
bien, vosotros no sois el Padre-, sois 
todo lo contrario, sois el mal, sois el 
diablo. P o r eso. ante vu estras afir­
m aciones, todo el mundo se ha 
puesto de pie y  os ha considerado 
com o extrañ os a su fam ilia  y  a su 
raza, como h ijo s espúreos y  enem i­
g o s  de su m ás rico  patrim onio. Y  
por eso, la  H um anidad, en .general, 
ha seguido creyendo en D ios, en su- 
cielo y  en su infierno, com o desde el 
principio  del mundo. U n incrédulo 
es un monstruo, como un ciego, un 
tullido, un c o jo ;  p ero  el que haya 
un m onstruo en ei mundo no quiere 
d e cir  que los dem ás no sean perso­
nas normales, e.sto es, creyentes. E l 
hom bre que se dedica a  quitar la fe  
en D ios de las alm as es un  ladrón 
que, p o r lo  m ism o, contrae una res- 
[wnsabilidad irreparable. Siendo es­
to cierto, h ijo  m ío. com o en una u 
o tra  form a nos lo  im pone la  concien­
c ia  social de tocios tiem pos, calcula 
tú e! cuidado que debemos tener en 
adecentarnos bien para conseguir 
después de nuestra m uerte una fe ­
licidad eterna.

— O ig a  usté, siñor, pero yo, con 
estos calzones y  estas alpargatas ; có ­
m o auié tislé  que me presente entre 
aquella gente de tan ta etiqueta? Y’ a 
lo  estoy viendo, que me pondré a ha­
blar y  to l mundo soltara el trap o  y  
me se rirán com o aquí.

— N o lo creas, h ijo  m ío ; b ajo  ia  
influencia de la  lu z  de D ios, lo  sa­
brás tcxlo y  serás com o Santo  T o ­
más, o  Santa T eresa  de Jesús, p o r­
que te ilustrará la  m ism a luz que 
a  ellos.

— M ire  usté, de ahora en adelante 
v o y  a cam biar de m anera de ser y, 
dende  ia m añana hasta la  noche, me 
h i  de estar rezando t i  rosario, la  es­
tación , las cruces, los go zo s de San  
José, los dolores de la Y’ irg en  y  to 
lo  que h ay que rezar.

— N o, h ijo  m ío. no. P ara  ser hue­
no y  aun p ara  ser santo no es nece­
sario  h acer m uchas cosas, sino h a ­
cer bien lo  que hacem os todos los 
d ías ¿ V a s  a  m is a r ; óyela  bien, ¿ C o ­

m u lgas?; com ulga bien. ¿R eza s  el 
rosario ?; rézalo  bien. D e  modo que 
no consiste la  santidad en h acer m u­
chas cosas, sino, a veces, en hacer 
bien aquello que todos lo s d ías ha­
cem os. H a y  quien hace m uchas co ­
sas, pero esas cosas son com o la  pa­
ja , que hace mucho bulto y  tienen 
poco v a lo r; y  h ay quien hace pocas 
cosas, pero las Jiace bien y  son co ­
mo e l oro, que en poco volum en tie­
ne mucho valor. A dem ás, h ijo  mió, 
has de tener presente que el mismo 
tiem po cuesta el hacer las cosas bien 
que el hacerlas m al. P u es ¿ por qué 
nos hemos de em peñar en h a ce n a s  
mal, sin p rovecho para nadie?

P o r  hoy, ya  hemos hablado bas­
tan te de esto; otro dia in sistiré, si 
no hay, de por medio, a lgo  más im ­
portante.

E l  M ago.

ECOS D E L  SAG
; Sr am aras m ás a D ios 1 
Porque puedes am arle más.
N o  sólo puedes, es que debes.
Y este debe ser nuestro jirogram a 

para el año 1927; am ar a  D ios más, 
mucho más. inmensamente más de 
lo que le habernos amado hasta aquí.

Com u lga hoy, m añana, todos los 
dias, m ientras pudieres.

Y' hoy m ejo r que ayer, y  m añana 
m ejor que hoy, y  cada dia m ejo r que 
el anterior.

¿C ó m o  se consigue esto?
L levan do a la  Com unión deseos 

cada v e z  más fervien tes de más 
am ar a D ios cada día.

X o  sabernos aún lo qué es darse 
D ios a  un alm a por entero; no sa­
llemos más que esto, que D io s se 
da a  S i al alm a que toda entera se 
ha dado a  H!.

¿ P o r  qué no trabajarem os eu  dar­
nos a E l eirteramente ?

P a r a  las noches heladas del in vier­
no. las aves buscan su nido, y  los 
anim ales sus m adrigueras, y  las fie­
ras sus g u a r id a s ; alli encuentran ca­
lo r  y  descanso.

¿ S ien tes fr ió  en et a lm a? acógete  
al C orazón  de C r is to ; calién tate  en 
E l y  en E l descansa.

M. DE S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid



HL ECO DE LA CRUZ Franqueo concertado

€ L  R E I N O ^ D E  OIOS
U X D IC A D A  A  L A  C O N G R E G A - 

B O B  D C  H E R M A N A S  D E  L A  C A R I D A D  

D E  S A N T A  A N A

T O M O  S E G U N D O  

( c o n t i n u a c i ó n )

D O Ñ A  I S A B E L

H erm anas de S an ta  A n a :  V am os 
persiguiendo al B ecerro  de O ro  que. 
a veces, lo  encontram os donde me­
nos podíam os esperar. E s  tan  hipó­
crita  este dios fa lso  que hasta toma 
aparencias m ísticas y  piadosas. H oy 
me lo he encontrado pegado a  D oña 
Isaliel, una señora que no d e ia  nada 
que desear como persona cristiana 
de m achos quilates. E s  de todas las 
asociaciones, del C o n sejo  de C o n ­
feren cias, de las C uaren ta H oras, e t­
cétera.

E sta  mañana me levanté m uy tem ­
prano y , atando iha hacia la  igle­
sia, con el fin de hacer m is devo- 
cione.s particulares, me encontré con 
D o ñ a  Isabel que venía ya  del H os­
pital, de hacer su d iaria  v is ita  a los 
enferm os. N os conocem os y a  de an­
tigu o  y  nos .saludamos.

— ¿ D e  dónde se vien e, D o ñ a  Isa­
bel?

— D e visitar a m is enferm itos. se­
ñ or Nardo,

— M u y bien, usted siem pre ocupa­
da en obras de caridad.

— P u es todo es poco, señor, para 
la s  m uchas necesidades y  d esg ra­
cias que hay por esos mundos P ero  
no h a y  caridad, crea  u sted , que no 
h a y  caridad. L os que pueden no

Suieren, y  los que querem os no po- 
emos para tan gran des m iserias co­

m o se m ultiplican p o r todas las par­
tes.

— S i todos h i c i e r a  lo que usted ... 
— Si, señor, voluntad no me falta , 

pero una no puede h acerlo  todo. S i 
y o  tu viera  dineros en abundancia; 
si y o  tm ie r a  dineros y  capital, no 
habría  pobre que no estu viera  so­
co rrid o ; a mi lado, no habría con­
flictos de m iseria.

Q uedé un poco p en sa tivo ; por 
fin, le  d ije ; .

— Q ue sea enhorabuena, D oñ a Isa­
bel ; que sea enhorabuena.

E lla  me d ijo :
— ¿ S e  puede saber p o r qué me da 

usted la  enhorabuena?
— doy  a usted la enhorabuena, 

doña Isabel, porque es usted m ejor 
que el m ism o D ios.

— N'o d iga  usted esos disparates, 
señor N ardo, porque huelen a blas­
fem ia.

— L o  d igo convencido de lo que 
esto y  d iciendo; fíje s e  b ien : S i us­
ted tu v iera  m ucho dinero, a su lado 
no habría  pobres, ni d e sg ra c ia s ; vo ­
luntad no e fa ltaría . D io s tiene ese 
dinero y  no q uiere; sin duda será 
porque le  fa lta  voluntad. V e a  usted 
cóm o usted es m e jo r que D ios.

— N o  he querido decir eso.
— N o  lo  habrá querido decir, pe­

ro  lo  ha dicho, es io m ism o. P ero  
contéstem e a una p re g u n ta : ¿ con 
qué podría usted h acer m ás ca ri­
dad. teniendo dinero, o  teniendo a 
D io s?

— M ire usted, señ or N ardo, me

pone usted en unos apuros que casi 
no sé qué contestar.

— F íje se  usted, D oña Isabel, que 
aquí estam os dos, usted y  yo , ¿n o  es 
verdad?

— Sí, verdad.
— Pues no es verd ad ; porque aquí 

estam os tre s : E l, usted y  yo.
— ¿ Y  quién es El ?
— El es D ios, que está  oyendo to­

do  lo que decimos los dos. Y  E l ha 
v isto  que usted, para h acer c a ri­
dad. apenas se acordaba de E l, y 
que casi p re fe ría  a l dinero. Y  y o  le 
d igo  a usted: ¿ P e ro  qué va lo r tiene 
aquí el dinero ? E l dinero no tiene 
ojos, ni oídos, ni corazón, y  sin em­
bargo, le damos un va lo r divino, 
pues se compadece y  hace la  caridad 
com o un D ios. ¿ Q u é  d irá  ese D ios 
que nos está  escuchando, a l afirm ar 
ante .sus o jos que el v il metal que 
no tiene sentidos, ni aun vida, tiene 
de esos h ijo s  del m ism o D ios más 
com pasión que E l ? D ígam e usted, 
¿qué d irá  D ios de eso?

— Y o  no he dicho tal cosa.
— P ero  lo  ha dado usted a  enten­

der. E n una palabra, señora, lo  p ri­
m ero en que usted ha pensado para 
hacer el bien y  e je rce r la  caridad 
eu  el múralo ha sido en e l Jio s be­
cerro, antes que en el D io s verda­
dero, lo cual es a lgo  que asusta. E n  
segundo lugar, lo que usted se pro­
pone con eso es q uitar del mundo al 
d o lo r; a l dolor que es el gran  m i­
sionero que lleva  a l cie lo  más almas 
que todos los otros m isioneros que 
predican por la tierra . D ios tiene dos 
grandes m isioneros: el m isionero dei 
am or, que con vierte  a m u y pocas a l­
mas ; tan  pocas, que si no fu era  por 
el otro m isionero, ei dolor, que viene 
detrás, serían  m uy pocos los que p o­
drían salvarse. S í, estoy seguro de 
lo que d igo, porque conozco a los 
ho m bres; si no fuese por el m isio­
nero de! dolor, que v ien e pegando, 
detrás del m isionero del am or, los 
hom bres serían unos lo b o s ; se ha­
brían  com ido los unos a los o tros; 
y a  no habría  mundo, y  hace ya  m u­
ch o  que ias puertas dei cielo se ha­
brían  cerrado a cal y  canto. ¿ Usted 
quiere q u itar a l dolor del mundo ? 
U sted  quiere que el mundo se con­
dene y  se p ie rd a ; eso no se lo ha po­
dido in sp irar más que ese dios falso, 
e l B ecerro  de O ro, porque, com o no 
tiene corazón, no le im porta nada 
de esta ra za  desdichada de .^dán de­
vorada por el cáncer del pecado y 
para el cual no h ay nada com o el 
cauterio del dolor. S i, p o r el dolor 
que usted tanto aborrece, porque no 
conoce el cristianism o a fondo, a  pe­
sar del sello de m isticism o en que se 
envuelve, creo que se salvarán  mu­
chas almas, pero m uchas, qne no 
tienen otra  esperanza para pasar al 
cielo que ese puente del dolor y  que 
debemos todos al am or y  a la  m ise­
ricordia del Señor.

¿ O s  extrañ aréis, H erm anas de 
Santa .Ana, de que nuestro D ios 
sienta tan ta p revención  con tra  d  B e ­
cerro  de O ro ?  O s encargo, especial­
mente. que in struyáis un poco a  D o ­
ña Isabel, .y  si no se convence, man­
dadla a paseo. D oñ a Isabel es buena, 
pero en su ig lesia  tiene un a lta r de­
dicado al becerro de o r o - y . . .  basta.

N a r d o

(Continuará).
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H A Y  Q U E  D A R S E

Nadie, por sabio que sea y  experimentado 
que se  considere, puede en absoluto sustraerse 
d e toda dirección; la experiencia z m s s  derOues* 
tr a  que esto no puede ser, por oonsíguieote 
hay que darse; como uno que está convencido 
de que no puede darse nada porque es pobre, 
y  se  alquila en un todo a  quien quiera ser* 
v irse de él. y  le  pague, a si nosotros, sabiendo 
esto, 7  convencidos de esa necesidad debemos 
también darnos; peto ¿ a  quién ?

A L  Q U E  M A S  D E

Desde luego que sL nos Tamo» con u n  pm 
bre no nos dará m is  que m iseria, lo quo 
tiene; y  sabiendo, además, que la  compañía 
de las criaturas, aunque a  veces sea positiva, 
siempre es  relativa, a  D ios sólo es  a quien 
debemos darnos enteramente, porque E l no* 
puede dar todo; es  Padre, Am igo, Hermano, 
Médico, todo; es tan bueno que se presta a 
todo; por esto nuestro prim er pensamiento 7  
propósito al despertarnos todos los días sera 
este: ír todo el dia con E l  en su santa prc* 
sencia, y  a  su  lado nuestra vida espiritual 
será cada día más fecunda.

L a  Pequeña de Nasaret.

Recomendamos eñcaamente U  mcrftiaíma S o  

vista aeo saa l
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eucaristica, Precio ordinario de aaKripclón* 
3 ptas. a l año. en esta misma c»aa. P flar, P  
T e lé f. i.g yS . Zaragcta.

Tip . Gambón * C a n fr a 'c . t, Zaragcur>^
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